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El todo por el todo.
Grandes son las disidencias que se le- 

Tantan en el camino que acaban de em­
prenderlos represúntantes de la  nación. 
Los intereses creados se agitan, ponan 
en movimiento sus inmensos recursos 
en la lucha p o r  ¡a ex is ten c ia ,  que es el su­
prem o resorte del corazón humano ; 
echando mano de la amenaza loa que 
pueden araenazary de la súplica los que 
no tienen otra arma con que defen­
derse.

A  unos y  á otros les hablaríamos, sí 
nuestra débil voz pudiera ser oída, en 
nom bre de esta misma ley  que invocan, 
e l instinto de conservación; á fin de que 
comprendieran que el sacrificio que se 
les exige conviene,* no solo á la nación 
sino también á los intereses creados.

Todos nosotros sabemos por experien­
cia  lo que es una revolución , ¿qué intere­
ses respeta? ¿quién logra contrarrestar 
sus ímpetus? Permítasenos un breve re ­
cuerdo histórico.

D e la de 1868 salieron en definitiva 
m al librados, el ejército, que v ió  desco­
nocida la disciplina, burlado el princi­
p io  de autoridad, dushochos los cuadros 
y  comprometida su sabsistcncia; el cle ­
ro , ¿  quien se negaron sus asignaciones, 
y , en ciertas ocasiones hasta el respeto 
á  que es acreedor todo ciudadano; los 
rentistas ó tenedores de papel del Esta­
do, depreciado hasta un punto que na­
die  babia visto ni imaginado jamás; el 
com ercio, la  industria y  la agricultura, 
interrumpidos por la violencia de los 
opuestos bandos y  vejados por las exi 
gencias de los partidos; los ciudadanos, 
en  fin, de toda clase y  condición social, 
por uno ú otro concepto molestados en 
el ejercicio de sus más prim itivas fun­
ciones.

Tales son siempre las consecuencias 
del estado anormal que llam amos rev o ­
lución. ¿Cuál es el único medio de evi­
tarla?

L a revolución no puede surgir hoy 
p o r  causas políticas. Nuestro expansivo 
rcgim en es más que suficiente á las ne­
cesidades morales y materiales del pais; 
en términos que toda tentativa de tur­
bar el orden público resultará, con este 
so lo  pretexto, estéril é infructuosa.

Pero, si apelando á razones políticas, 
n o  hay términos hábiles para producir 
una alteración aerea del orden público; 
tocando resortes económ icos, explotan­
do  la dolencia que sufre el país en sus 
intereses materiales, podríase tal voz 
provocar una convulsión, una protesta, 
que equivaliera á una simpatía con 
cualquier intento perturbador. Este es 
e l único camino por donde puede venir 
e l peligro, y  que conviene á todo trance 
atajar.

D e modo que las clases perjudicadas, 
en más ó menos pequeña escala, pues 
la  ley  jatnás tiene efectos retroactivos, 
por las economías que se pretende in­
troducir, deben reflexionar que su bien­
estar y propia seguridad se hallan inte­
resados en ello, pues á ellos, más queá  
nadie, importa quitar m otivos ó pretex­
tos á la  revolución.

Creerán algunos que son invulnera­
bles y  que todo se arregla pasándose 
con  armas y  bagaje al enem igo, v o l­
viéndose de cara al sol que más calien­
te ; pero en la práctica ni este recurso 
les quedaría, según demuestra la expe­
riencia que acabamos de consignar, c o ­
rregida y aumentada sin duda por otro 
ensayo en el porvenir.

Colocándose en este punto de vista, 
abrigam osda seguridad de que los más 
refractarios á las economías que el país 
pide con suma necesidad, serian los pri­
m eros en solicitarlas. No se trata de 
mantener una lisonjera é  inconm ovible 
posición sino de sostener lo existente 
contra las contingencias y  peligros que 
«e  entrevea en lontananza, si no se 
corta  ó desata el nudo gordiano de 
jm estra  Hacienda; si no se a liv ia  del

peso insoportable que gravita sobre él, 
al país contribuyente.

Los hacendistas de otra época habían 
logrado, con  sus complicadas teorías, 
cegar la vista de los profanos, hacién­
doles creer que una nación es tanto más 
rica  cuanto más gasta, y  que la Deuda 
no significaba sino un exceso de prospe­
ridad financiera. H oy ya  no existe quien 
apadrine tamaños absurdos, que no» 
han conducido á la orilla  del abismo, y  
todos, sabios é ignorantes, confiesan 
que no hay más salvación que en un 
sistema de prudentes pero radicales eco­
nomías. ¿Se hacen? se salvó el país. ¿No 
se hacen? todo se ha perdido.

Teniendo en cuenta esta horrible rea­
lidad, com prendeiem os todos que esta­
mos en la alternativa de podar con  ma­
no firme el árbol del presupuesto en sus 
ramas secas é inútiles, ó de verlo caer 
en plazo más ó menos lejano, quedando 
tal vez sepultados bajo su enorme tron­
co  muchos que ahora resisten la opera­
ción  salvadora. En otras palabras; ju ­
gam os unos y  otros, e l  lodo p o r  e l  todo.

E C O S  P O L I T I C O S
L eem os en La Corretpondeneia:
•Barcelona 2 0 .—E señer m arqués de Cerral­

bo ha sido nom brado para lleTar el pendón en 
la procesión que debe celeb rarse  el v ie r n e s .»

El público preguntará con  razón , si se con ­
fiere el honor al je fe  carlista ó al ciudadano.

y  contestará, con no menos razón, que el 
prim ero.

Las cens euencias las sacará el piadoso 
lector.

D ice  nn periódico:
«D ieese qn e la dimisión dei principe de Bls- 

m arck tiene veinte pliegas de fundam entos, y  
que no tardará eo ser publicada.*

N osotros creem os que no tiene más que un 
fundam eoto expresado en esta frase:

M. Bism arck tiene 84 «fios.
Nos parece más que suficiente, pues de stro 

modo ¿quién pondría el cascabel al gatoF

D ice E l Globo, á propósito de la nueva acti­
t u d  del Sr. Salm erón j  m inoría repubtleana: 

«H ubieran obrado desde el principio c e m o  
obran  al fin, obligados por la cru tl repulsa de 
ia Asam blea coalicionista, j  tal vez á estas 
feehas se hallarla reivindicada la soberanía 
d e l a n a c i Ó D  ;  restablecido totalm ente el im ­
perio ds la dem ocracia >

Pero se retracta al punto en el sigu iente y  
últim o párrafo:

«M ucho tem em os, por tanto (t  «tús nos ale­
grarem os de fallar en nuestros au gurios), qua 
en v ez  de servir de nexo sigan sirv iendo de 
estorbo.»

¿Saben unos y  otros lo que piensan?

D ice  E l Liberal:
«L es sorprende á algunos que los fusiooiscas 

b a ja n  suprim ido el sistem a oe la acum ulación 
en la nueva l e j  e lectora l.

Y  no se  explica  sem ejante sorpresa.
No se les puede pedir tanta abnegación  ni á 

¡es fusiontsias ni á n adie.
¿Para qu é iban á de jar el sistema d e  la acu­

m ulación?
P ara que salieran eleg idos toa enem igos de 

la m onarquía.
Porque ellos, los fusionistas, están bien  se ­

guros de  qu e no hablan de sa lir .»
Cualquiera diría que salo los republicanos 

pueden aspirar á eate honor.
Siendo asi que lo ban obten ido los Sres. Sa­

gasta, Rom ero R obledo y  no recordam os cuan­
tos más.

M ss j a  se ve; e s .o  lo eantan loa c ie g o s  de 
París.

Asi va  la sineerídad republicana.

La fábula de ayer.
E l Im parcial nos ba sorprendido a je r  eon 

una noticia  verdaderam ente alarm ante en 
estos mom entos.

Con el titu lo de 5.000 biiletei falsos, y  en le ­
tras bien ostensibles, tom a la palabra j  dice 
m n j en  serio:

«A noche se esparció, ai bien  eon m ucha r e ­
serva, por los circuios polliieos y  financieros, 
una noticia de verdadero interés, pues se trata 
de una falsificación de billetes del Banco de 
Espafia, que, á ju zgar por lo descubierto en 
los prim eros m om eotos, presenta indicios de 
ser de gran  im portancia.

Parece ser qu e necesitando el Banco aenmu-

lar fon dos en su  ca ja  central, se hizo traer de 
la sucursal de Sevilla uua suma que alcanza á 
varios millones.

Tan respetabilísim a cantidad lleg ó  an tea jer  
en el expreso de Andalucía, á cargo  de nn 
delegado de la sucursal de Sevilla.

Pero el expreso, com o acontece de continuo 
(pues sin duda por eso se llama expreso ,) llegó 
con  bascante retraso, tanto que los condu cto­
res d e  los carros que hablan de sabir los cau ­
dales, cansados de esperar, se volvieron  de la 
estación de vacio.

Cuando llegó el tren, el delegado que con­
ducía ia rem esa de dinero se encontró eon que 
no tenia m edios para hacerla llegar al panto 
de BU destino, puesto que los carros que de­
bían portearla 00 se hallaban presentes.

Mandóseles aviso, pero entre qae bajaron, 
cargaron  las cajas y  subieron al Banco eran 
más de las tres j  m edia; es decir, bastante 
tiempo después de cerrada la esja , por cuya 
razón p arece que se le  pu^i•ron dificultades 
para la entrega de loa fondos que conducía.

£1 delegado ob jetó  que no era culpa suya si 
el tren habia llegado con retraso, y  que no era 
cosa de que se fuese á una casa de huéspedes 
con una cantidad tan respetable.

No obstante tales r a z a o s ,  parece que el ca 
je ro , fiel á su consigna, replicó que le era im ­
posible hacerse cargo  del dinero, por lo cual 
el delegado se fué á ver al gobernedor del 
Banco, quien com prendiendo la razón que le 
asistía ordenó que ingresaran en caja  los c i ­
tados valores.

P rocedióse á ia entrega, contáronse y  exa ­
m ináronse tas cajas, que venían perfectam en­
te sellada y  precintadas, y  al abrirlas y  p ro ­
ceder á con sta r 'o s  fa jos em pezaron á encon 
trarse billetes falsos de cien pesetas, hasta el 
núm ero de cinco mil, es decir, por valor de 
dos millones de reales.

Entes billetes tieoen el basto de G oya, y  se 
difi-rendan  de los buenos en qne la Inscripción 
Banco de España  está hecha en letras mucbo 
más gruesas que en estos; la firma, que sí no 
ree irdam os ma! es Cantero, está ilegible, y  el 
tram adito cuadricular de  bilo que tienen al 
a a -g e n , y  que en los buenos está tejido con  el 
mismo popel, está en los falsos pegado á  la 
pa^te posterior, de m aneta que puede arran 
caree sin g ra n  dificultad.

Bien entrada la noche continuaban loe em ­
pleados de! Banco exam inando los billetes re­
m itidos para ver  si habla algunos más falsos.»

Com o observarán nuestros lectores la tra ­
m a, no de los im aginarios billetes, sino la de 
tan extraña referencia  estaba bastante bien 
nrd lda. Ni liqn iera se ba prescindido de in 
sign ificantes detalles. Aparte de esto la notl 
cia  procedía  de un periódico generalm ente 
bien inform ado y  que no prodiga sus ligero 
zas; y  para m ayor confusión se confirmaba 
eou el hecho de publicarla también nuestro 
apreclable co lega  L a  Iberia.

Por fortuna, tan desagradable rum or quedó 
bien  pronto desmentido- El Sr. Albacete, g o ­
bernador del Banco nos manifestó que sem e­
jante noticia estaba completamente destituida 
de todo fundam ento; que tan pronto eom o la 
habla conocido se telegri-flóá  tudas laa p rovin ­
cias desmintiéndola y  qu edesae lu ego nos au- 
ttrizaba para declararlo asi.

Ni el viernes se recib ió conducción  alguna 
de Sevilla, ni bubo tales dilaciones sn la en ­
trega , ni cajas detenidas, ni recuentos practi­
cados á hora avanzada de ¡a noche, ni hay tal 
eoDcentcaeióD, ni una palabra de verdad en 
todo lo que d ice  nnestro ilustrado eolega.

Coincidiendo El C orrto, de soooke, oon nues­
tra negativa, se expresa asi:

«En primer lugar, se b a  tom ado en la inven- 
c ióu  de U fábula, por concentración  de fondos, 
lo que no es sino la rem i-ión  periódica de los 
eapones, billetes inutilizados, plata borrosa, 
etcétera, qne hacen las sucursales.

Comu las demás, la de Sevilla mandó su con­
ducta, no a je r ,  sino hace seis días, y  ésta fué 
recib ida en el Banco con  oportunidad, sin que 
ocurrieran, porque no pueden ocurrir, las pe 
ripéelas de que hablan los periód icos d e  la m a­
ñana, entro otras razones, por la seneillislma 
de que en el Banco existe delante de la Caja 
una sala de ensiodia donde se depositan, á 
cualquier hora que lleguen, las remesas que 
traen los ccodu ctores .

En cnanto á ias señales que ae dan d e  los b i­
lletes falsos, solo bay que decir que el Banco 
no tiene noticia de sem ejante tipo de falsifica­
ción , pues de otro m odo, nadie se le hubiera 
anticipado á ponerlo en conocim iento del pú 
blico.

E», por otra parte, m uy d ifícil también que

gnetan  entrar en ninguna de las cajas del 
aneo, no ya  5.000 billetes falsos, sino la cen ­

tésima parte, dada la perieU  de los esjeros, 
qu é tan bien conocen  los falsifleadoa, siendo 
de este conocim iento buena prueba el hecho 
que casi todas lat emisiones de billetes falsos 
se com ienzan á eireular los sábadoe, después 
de las tres de la tarde, eon objeto de aprove­
char la noche del sábado y todo e l dom ingo, 
sin que llegue al Banco nn eoio billete.

Es bneno crm bién hacer notar qne I-i. mayor 
parte de los billetes qu e mandan las sucursa­
les son inútiles, y por tanto sin valor ninguno.»

Pero hay máe:
L a  sucursal da Sevilla no tiene, ni habrá te­

nido en n ingún tiem po, 50 millones de pesetas. 
E n  fin de D iciem bre último teala 12 millones 
y  4,5 en billetes y  menos de nueve en m etálico. 
Resulta asi de la última Memoria.

Ei Banco no ha pddido recientem ente á di- 
cna sucursal n inguna suma. La sucursal es la­
que espontáneam ente ba remitido á Madrid 
uno ó dos mlliones de pesetas en billetes, á lo 
sumo, qua allí resultaba Inneceasria, y  M ta 
rtmeBa sa recibió días, íion iiogu n A  din* 
cuitad y bIú que t ío ím a  nln^fúa billete falso»

Loa carros del establecimiento solo bajan á
Us estaciones cuando liegsn  caudales en me- 
t i i i c í ; u u n C B  para recoger sumas en papel.

A  toda hora del dia y  de la noche se reciben  
en el Banco central los caudales. Al efecto, 
hay las habitaciones llamadas de conducta, 
donde ae depositan los fondos, y una guardia 
perm anente. ,

No existen  billetes de 100 pesetas con el 
busto de  G oya y la firma del Sr. Cantero.

L os que tienen dicho busto están suscrito» 
por el Sr. A lbacete.

No ha habido otra falslfleación de los bllle-
lles de 100 pesetas que la de qne habla la ú lti­
ma M emoria leída á los accionistas en la )u n t» 
gen era l de los días 4 y 9 del corriente.

aqui las paiabraa textuales do dicha Me­
moria:

«Una falsificación sin trascendencia se regis­
tra en este sñ o : la de los billetes de 100 pese­
tas de 1.® de O ctubre de 1886, preparados en 
los tallares del Bsneo. Sin duda por ia evidente 
grosería de la falsificación y  por lo habituado 
que está y  tod o  el mundo al eonocim lenio do 
los billetes ya  su maneje, n lngu ra  g ra ve  d ifi­
cultad ae ha causado en él, ni se ha alterado en 
lo más mínimo la confianza queinspira t i  s ign o  
fidu ciario .»

Al Banco acudieron ayer muchas personas 
deseosas de enterarse del estupendo descu bri­
miento de la su p u -iia  falsificación, y  todas 
quedaron sorprendidas al encontrarse en pre- 
encla de una novela.

¿Quién la ha forjado y  eon qn é m óviles? Esto 
es lo que ha despertado gran  curiosidad, con­
testando los redactores de los diarios quo han 
acog ido  el rumor cuando ya  no era posible 
com probar su exactitud, quo lo oyeron á un 
periodista ministerial, el cual á su vez asegu­
ra haber hablado ante testigos con  una perso­
na que d ijo  haber visto los billetes taladrados.» 

•
• •

Com prendemos qne, dada la precipitación 
con que 86 confeccionan  los periódicos, haya 
noticias de escasa cuantía y n inguna trascen­
dencia que ee publiquen aln la conveniente 
com probación .

P ara tales caeos están las frases dn bitativt» 
y  otras salvedades periodísticas. L o que no se 
com prende, y m is  en E l Im parcial, es que se 
eche á volar una noticia tan g rave  como ia qne 
ayer nos d i ;  una noticia qne atendiendo á la 
ya  excesiva  circu lación  del billete en toda Es­
paña, provocando un infundado p in ico , hubie­
ra podido m otivar peligrosisijio  trastorno ea  
toda clase de tranBaeeiones.

ConsolémoDOs, no obstante, con que á pesar 
de todo, nc se ha alterado ni por nn solo mo- 
m eoto la confianza que el público nene en el 
billete de nuestro primer establecim iento de 
crédito.

La discreción ha sobrepujado en ef*a oportu ­
nidad á inconcebibles ligerezas.

B ISMARCK
O cupándose de la dimisión de Mr. de Bis­

m arck, dicen lo# periódicos fraaeeses que cua­
lesquiera que sean iaa aauias que la hayan 
m otivado, lo qne no se puede averiguar, claro 
es que el incidente tiene m ucblsim a im por­
tancia para Europa, porque hace tiempo se 
sabe que el gran canciller mantiene la paz á 
pesar del partido militar aleman; y se teme 
que, eon el jov en  y  antojadizo em perador G ui­
llerm o, la guerra no tarde en estallar, arru i­
nando á Europa é inundando los valles del 
continente con olas de sangre Por consigu ien ­
te, no ba de extrañar una baja de 25 céntim o» 
y  otra de 40 céutim os en la Boisa de París en 
estos últim os días:

Prensa rusa:
«El periódico la G rajnadine  duda de que la 

retirada de M. Bismarck pueda m ejorar en po- 
eo ni en  mucho Ua relaciones de Alem ania eon 
Francia y  Rusia.

E l N uevo T itm po  cree qne ea difícil ae»s- 
tumbrarse á la idea d e  que Bismarck ae haya 
retirado por com pleto da loa asuntos políticos.

El N ovosti toma la cosa con  mucha tranqui­
lidad. Según dicho diario, la dimisión del prin ­
cipe de Bismarck es altamente ventajosa para 
Alem ania y  pata Europa.

iV ensa  italiana:
En la Península italiana, la im presión cau ­

sada por la salida de Bismarck ha sido gran ­
dísima. L os políticos de ambas Cámaras bicie- 
roD desde luego los más sombríos pronósticos, 
ju zgan do que la desaparición del Canciller d e  
H ierro  de la escena política abre una era de 
desórdenes y  de inquietudes, llegando algunos 
hasta suponer qu e se ha hecho inevitable la 
guerra  europea, á eonsecueneia de qu e el Em­
perador ne podrá resistir las presiones del 
partido militar.

Ayuntamiento de Madrid



Ei E co  Nacional

El pobre Criipi, todo preocupado, dirá para 
8u capote; .¡V erán  ustedes cóm o todo esto aca­
ba en que me eches!»

P ren sa  <Mmlriaca;
El Prm dem blatt abriga  el convencim ients 

de  que U  caiaa de Bismarck no cam biará en 
nada la política exterior de Alemania.

L a  N ueva P rem a  L ibre, por ei contrarío, se 
muestra bastante inquieta acerca de este par­
ticular, y  se pr. gunta si ia t r ip e  alianza po- 

«“ bsisiir después de la ca lda  de Bismarck. 
hi Tagblatt temo que el Em perador, que no es 

seidadu aute todo, se d eje  llevar por belicosas 
consideraciones, que en BUmarck nunca tu ­
vieron cabida.

El n tener Taghlatt cree encontrar el fun­
dam ento de la dim isión de Bismarck en el de­
seo dpl Emperador eu ser ói mismo el Sobera­
no, v dice que la calda del Canciller es uua 
satisfacción  dada á los manes dei em perador 
r  oderlco.

Preitsa francesa :
D ice John Lemoiune, at fiuat de un articulo 

. ''.y o  que publica L e M atin: «A l ocuparm e del 
im portante acoutecim ieuto que tan v iva im ­
presión ha cansado en Europa, no puedo hacer 
otra cosa que exclam ar: ¡estem os preparados' 
El v ie jo  em perador G uillerm o, cuando Bis- 
m arck le enviaba BU dim isión, se la dovolv 'a , 
t scribii-ndo al pie de ella con  gruesos caracte­
res: ¡Jatnús!

«Esta V.-Z se ha consum ado el hecho, 
f?-.? u®’ transform ación tau sorprenden­

te. El hom bre de gen io  más desastroso para el 
mundo se habla convertido en el principal e s  
rante d é la  pa* de Europa,»

Prensa francesa:
El hUransigent, diee: «Mas que nunca, es 

la guerra ueuiro do poeo tiem po; e s  preciso 
pensar cada día que tenemos que esperar 
la m atanza para « l a la siguiente 

Los demás peí .odíeos aprecian más espe- 
cialm ento ei valor dei esU dUta dim isionario y 
r i p srecer general hállase en L a  Lanterne, 
qu e dice: «T u vo  genio, fuerza y  audacia; fué 
un graudn hombre, pero fu é  también uua ca ­
lam idad para Europa y  su misma tierra.»

L o mismo dice la prensa belga, Leem os en 
L e 1  uupU de Bruselas; «L a  retirada de Mr. de 
B ism arck uo pueda favorecer  el mau.eDimien- 
to de la paz; después de volver á Alemania 
grande y  poderosa, segu ía  ap artán dolos pe 
Iigros de ella; pero GuUler.uo II  no tendrá 
Ig u tl prudeucia y  cuidado á io que suceda » 

Iiid tp tn d an ceb tige  dice: «Se pueda que no 
haya m otivos de a.ustarse; paro no lus h sy  
tam poco áe alegrarse, porqu e seguro parece 
qu e e«táu á puuto de em pezarse pruebas pe-

C A BTA DE PA R ÍS
S IC A R IO : Solución de la crisis ministerial — 

Dim lsléa de Bismarck — L a conferencia 
o b r e r a .- I ta l ia  a r r u in a d a .-L a  huelga en 
L iverpool.— N uticias.-M odas.

Sr. D irector:
Muy señor mío: Con razón decía en cartaa 

anteriores que no durarla mucho tiempo el au- 
tigu o Q abiuete.

Por ñu se r tabléelo la crisis ministerial, 
pero ha sido rápidamente recoustitu ido el mi 
.niaterio porque ae sabe por experiencia que 
uua crisis muy duradera pued^ acarrear gran- 
des males y grave» aaontecimientos a! país.

El nuevo ministerio F reycinet ha sido áeflni- 
tiyam eute constitnldo, apareciendo en el D ia ­
r io  O f t e i a t ,  j  piesentándose ayer en  la Cá- 
isara,

T odos loe qu e habla escog ido  M r. Je F reíd - 
pee para form ar el uuevo G abinete, aceptaron 
la cartera qne se les ofrecía , haciendo lo mis- 
mu Mr Ribet con la de Negi d o s  E itran jeroe, 
después de algunas v a c iU d on et.

Com ponen el ministerio M r. de F reyd h et 
qu e es el preddente del C oasejo y  los señores 
Lonstaus, R ou v ier, León  Bourgeoia, Failliéres 
B arbey, Juies Roche, Ribot, Ivés G uyot, Jule¿ 
D evelle  y E n gcn e Etienne.

A l conocerse la lista definitiva en la Cámara 
la impresión general ha sido m uy simpática 
para el nneyo gobierno.

El presidente del Consejo presentó los nue­
v o s  ministro# á M -. Caruot, el cual firmó sus 
nombramientos.

Según parece, esta g ob iern o  se propone ha- 
d ise  ******** ^ obrar mucho, com o vulgarm ente ae

Verem os si será verdad tanta belleza.
V iva em oelón ba causado en Berlin, la di- 

miaión que ha presentado el principe de Bis- QArcic»
Eo laa adm inistraciones telegráficas no se 

adm itían los telegram as relativos á este asan- 
cuando aun tra  insegura la noticia .

Según un telegram a que acabo do recibir 
m e dicen que el em perador ha aceptado esta 
dim isión, fundándose en que el principe ya  era 
dem asiado entrado en edad, para seguir ocu- 
páiidose de política.

A l miamo tiempo ha rehusado la que le ha­
b la  presentado el jov en  conde Herberto de 
B i»m »rck.

Katro los sucesores del canciller se nombra 
en  primer lagar al general Caprivl, antiguo 
m inistro de Marina, que es el que parece que 
uene m is probabilidades de ocupar el puesto 
del antiguo canciller.

Se han nom brado tres comisiones en la Con- 
fareneia de Berlin, que se ocuparán respecti. 
vam ente, del trabajo en las minas, del do en 
los días fcstivnfi y  del de las mujeres y  de ios
BlDOSv

A yer parece que el em perador recibió an 
audieaeia solemne á los delegados. La recen- 
eloa fu é  seguida de un banquete de ga la  en la 
ga ler ía  de Cuadros dei Castillo rea l. Mañana 
Jii^vei habrá una representación, de ga la  tam- 
oLém, eu la Opera.

L os delegados españoles y  portugueses, aún 
no han llegado á la capital de Alem ania.

A oesar de la triste situación que está pasau 
do Italia, la Cámara ha votado el crédito con- 
s i íe ra b ls  de diez mi.lonee para el ministerio 
de la Guerra.

Parece mentira que los hom bres que están 
rigiendo et destioo de la desgraciada nación 
Ita liana, quieran abrum ar y  reducir aún más 
sn  pueblo á la m iseria.

Sien vez de consignar esta fabulosa cantidad 
p ra em plearla en materiales de guerra , la 
emplease en construcciones de carreteras, ca­
nsíes. en  u oa  palabra, la invirtiera en enriqae- 
crr  A It«lia, pri.tegiendo á la industria y  al co­
mercio, despertarla del letargo en que está su­
mida su  producción, abriéuaola nuevas fuen­
tes de proípeiidad  que ia alzarían sobre las d e ­
más que 8010 piensan en armarse, ya  que solo 
sirve el armamento para em pobrecer y  em bru­
tecer á ias naciones que lo adoptan eo g rande 
escala.

Italia, podiendo tener gran im portancia en el 
mundo mercantil, porque se presta á ello tanto 
BU clim a com o eu terreno, ia va perdiendo por 
grades, porque faltan de ella miles d e  brazos 
que huyendo de la terrible miseria que se lea 
presenta, van á la otra parte del Oocéano, á 
entregar el producto de su trabajo A otra tie­
rra que DO 08 del pais eu que nacieron, para 
poder sustentarse ccn  el pan que les nl-iga BU 
patria, y a  que no encuentran en ella medio de 
poder propoi r.ionárselo.

El Osservatore Rom ano, publica la noticia de 
que Manotii Garibaldi ha renunciado i  la vida 
política, para prepararse á nna misión militar 
qua le será confiada.

En L iverpool, han ocurrido incidentes bas- 
lau te graves eu una reunión de unos quince 
mil huelguistas de loa Duks. T u v o  que in ter­
venir la p.jlicla qne fué recib ida á pedradas, 
disolviéndose al poco rato ta multitud.

Segúa el D a ily  V eier, L ord  Salisbury par­
tirá próxiioam oute para el M ediodía de Fran- 
Francia, donde parece qne perm anecerá bas­
tante tiempo, á fin de restablecer su salud algo 
quebrantada,

Coijtiuúau aquí las carreras de caballos, tan 
animadas como siem pre, habiendo sportm an  
que no com prende com o se puede vivir sin pre­
senciar esta ciase de diversiones y para quien, 
el que no conoce el tecnítisino de la p tlu se  es 
uu imbécil.

Las modistas preparan para esta prim avera 
un nuevo traje para las señoras: llevarán una 
falda muy estrecha, muy ceñida y  muy cort», 
botas de charui, altas, casi de montar, un frak 
com o los hombres y  en lugar de som brero, g o ­
rra de jokey .

Supongo que los sastres prspararáu para los 
hombres, polisones, y  los som brereros coronas 
de flores, que lo-i calvos se colocarán en ei occi­
p u cio .—D e usted affm o.

G a s c i  F b b n a n d b z  
P aris 19 M arzo 1890.

ECOS DEL EXTRANJERO
LONDRES 23. —M illares de obreros que esta­

ban en huelga ha i v u .lto  hoy á sus trabajos 
eu las minas.

Los puertos, donde habla vapores detenidos 
por iaita de com bustible, em piezan á recobrar 
su aspecto ordinario.

P a r í s  22.— Eu ios centros oficiales se des­
miente que el actual em bajador de Francia en 
Berlín vaya á ser sustituido por M. Julea 
Simón

LONDRES, 2 2 .—En la sesión de anoche se 
puso A debate el dictamen de la comisión rela­
tivo á la inform ación sobre el asunto Parnell.

El señor marqués de  Salisbury pronunció un 
extenso discurso censurando el proceder de 
los que defienden la causa de Irlanda.

En votación  ordinaria se aprobó el dictamen 
en e, que se felicita á la com isión por su im ­
parcialidad.

PA R IS 22.—Existen negociaciones muy ade­
lantadas entre Francia y  la Puerta á fin de 
convenir un m odas vivetidi com ercial hasta 
1892, en que espirarán los tratados de com er­
cio, siendo de esperar una eatisfactona é inme­
diata solución.

ROMA 22 — Anoche ocurrió un incidente en 
la Cámara de Diputados.

Próxim am ente treinta de estos, que siempre 
hablan votado á fa v or  del G obierno ss  unie­
ron á ia minoría.

Se estaba discutiendo un suplicatorio en el 
que se pedia autorización para procesar al d i­
putado socialista Costa, y  con  este m otivo se 
sostuvo la conveniencia de hacer respetar la 
inm unidad parlam entaria.

P uesto 4  votación  el suplicatorio, fn é  con ce ­
dida la autorización por 159 votos contra 119.

mano un g lob o , em blem a de la dom inación que 
Rom a ejercía  en  el mundo.

T ai era la b e lle za  del tem plo del Sol, qu e los 
cristianos quo llegaban á Rom * perdían su 
tiem po en adm irarlo, en lu ja r  da v isitarlas 
iglesias coa  devoción . Por esto, e l «b ienaven ­
turado Sílvestró ordenó la Joatruccióu de él y 

n?*’"®* pareja en suntuosidad.»
El Capitolio era todavía  más suntuoso como 

conven ía  á un edicto que sim bolizaba ¡a  cabeza 
del mundo, donde los cónsules y  saaadores re ­
sidían para gobernar la tierra. Su fachada se 
hallaba defendida oor murallas altas y  fuertes, 
más elevadas que ia cim a de la ooliua y  ente­
ramente revestidas de cristal, de oro y de es­
culturas maravillosas. D entro de la fortaleza 
existía un palacio, todo ornado de obras des­
lum bradoras con oro, p iats, bronce y  piedras 
preciosas.» '

Otro capitulo trataba de las íruágeues que 
existían durante el im perio. «H nbla en Romo, 
dice ei libro, veintidós gj-audes dioses de c o ­
bre, ochenta de oro, ochenta y  cuatro de mar- 
fi', P&70S y  auimftiet} de muchas espe-
cíes, de suerte que lae personas que visitaban 
la ciudad tenían motivos sobrados para m ara­
v illarse.»

En el itinerario destinado á facilitar á los 
extranjeros la visita da los monumentos, se se­
ñalaba al v ia jero  el sitio en donde estuvo «en 
pasados tiem pos ia b ca  del in fierno.. Esta 
boca «causaba grandes Incom odidades» á la 
CiUdad de R ima, por lo cual loa dioses se eu- 
cargaron , mediante ciertas eoudicione.'i, de c e ­
rraría para siempre, privando * i l  A la capital 
del mundo de uno de sus mayores atractivos.

P or eace escilo eon todas [as notic>4ó ofrecí- 
das por M irahilia urbis Romee á ta curiosidad 
deí lector erudito. P rodig ios crta^íanos y  pro* 
digiott dei pagaiiianjo ae canfuudea ea las le- i 
yendas dei tiempo v ie jo , y de esta confusión  ' 
n a d a  aquel respeto místico hada la Rum aan- : 
tigua, elegida por D ios desde su origen  para 
ser la ciudad santa, la Ciudad Eterna con to- - 
dos ios esplendores del poder y  de la re lig ión .

S. t

p sra  poder ocuparse eon extensión del asunto.
L a  presidencia, encom endada ai Sr. P av ía  y  

P av ía , concede la palabra s i  señor marqués de 
Sardoal, que pone de relieve el cam ino ir re g u ­
lar que lleva esta discusión.

Se suspende esta discusión, y  se levanta la 
sesión á  los seis y  treinta y  cinco m inutos. ^

Las maravillas de Roiua
Con este titulo (The M arvels o f  Rome) se 

acaba de publicar en Lóndres un libro cntiosl- 
simo, traducción de una gu la  de viajeros que 
obtuvo gran  b o g a  durante la Edad .Media y 
que llevaba por Utulo M irábüia urbis R om a.

El libro se llama pttta entre las gentes lati- 
nas, com o pudiera haberse llamado otra cosa 
cualquiera, por cuanto ap en .s  si ilustra nada 
de lo q u e a n  punto de arquitectura, m u .eo i, 
etcétera, encerraba la copital del poderoso 
pu eb lo . Eo cam bio contieno una verdadera ri­
queza de leyendas poéticas, de las cuales va 
moa á entresacar unas cuantas.

Comienza la obra hablando de la fundación 
de Roma y  diee: «Después que los hijos de Noé 
levantaron la torre do Babel, em barcáronse 
con  rnm bo á Italia . Noé fundó nna «iudad 
próxim a al lugar doude actualm ente se halla 
situada Roma: Jano, hijo de Noé (¿?) fundó 
otra ciudad en el Palatino; el v ie jo  Saturno, el 
mismo que fu é  vergonzosam ente tratado por 
su  hijo Júpiter, se estableció en e l Capitolio: y 
al pi6 ¿6  é»C6 H ércules y  los A rgonautas.> 

Describe después los monumento de Roma 
tal com o debieran ser eu las épocas de loa em ­
peradores, y  dice:

«El Colíaeo era el tem plo del Sol, de nna

f randeza y  de uua hermosura m aravillosas, 
e dividía en uo gran  núm ero de piezas y  se 

hallaba cubierto por un cielo de cobre dorado 
donde se figuraban tormentas y  relám pagos y 
halla  se rem edaba la lluvia m erced á infinitos 
tubos estrechos por los que cala el agu a.

Tenia además ios signos del Zodíaco y  los 
planetas sol y  luna, ios cnales Iban cada uno 
en sus carrozas. Fn medio aparecía Febo, hijo 
del sol, quien teniendo eua piés en la tierra to ­
caba el cie lo  con  tu  cabeza y  llevaba ea su

ECOS PAR LA M EN TAR IO S
Alli^ADU

8B S1Ó N  D B  A V J tB .

B sje  la presidencia del Sr. Pavía y  P avía  se 
abre la sesión á las tres y  quince minutos.

El Sr. A lvárez (D . Manuel María) n iega 
exactitud á la noticm  dada por algunos perió ­
dicos de la mafiaua referente á haber venido 
en una rem esa de Sevilla, 5.000 billetes de lOÓ 
pesetas falsos, y  qne se haya faltado á ciertas 
form alidades por ei Banco da España; explica 
lo ocurrido y  dem uestra el absurdo da la noti­
cia  y BU falta da certeza, haciendo la defensa 
de dicho establecim iento de crédito y  m anifes­
tando laa gestiones que se han practicado para 
averiguar la procedencia de la noticia orooa- 
lada.

El señor ministro de la G obernación contesta 
á varias preguntas que ie d ir ig ió  en pasadas 
sesiones ei B»ñor marqués de Muros.

Explica lo ocurrido en las elecciones m unici­
pales de P ravia y  detieude la real orden en 
qu e se dejó sin efecto  el acuerdo d é la  com í 
alón provincial referente á lae mismas.

El señor marqués de Muros rece fica é  insiste 
en que el ministro de la G obetuación  ha falta­
do  á la ley al tomar las lesoluciones adoptadas 
en el expediente.

Después de varias reetificaciones en que se 
ponen de relieve las pequeneces de la poiftiea 
local del distrito de Pravia.

El señor ministro de la G obernación  con ­
testa a lS r . B u iz (D . Jacinto Mar a) á varias 
preguntas relativas á ia m odificación del con ­
trato para el sum inistro del alum brado públi­
co  por gas, negando qu e exista sem ejante uro- 
pósito.

L a segunda pregunta se refiere á lo  quo 
ocurre con  la adm inistración pruvíncial, y  re­
p ite  lo que mauifestó en  la otra  Cámara á 
preguntas análogas, por lo  quo se  form ó el 
expediente qua se haya encom endado al se­
cretario del g ob iern o  civil, y  quo qu izá  esté 
term inado antes dei final de la semana p ró ­
xim a; pero d ice  que com o io qu o de él resulte 
ha de servir de base para el proceso ad jiin is- 
trativo ó judicia l á que pueda dar lugar no 
cou s ile ra  prudente hacer público io que de él 
sabe, lim itándose á asegurar que en nada es ­
tá com prom etida la adm inistración provincial 
por más que haya respoosabilidad administra­
tiva ó judicia l, pnes se trata solo de hechos 
aislados ejecutados por algún individuo de la 
corporación provincial. j

L a  tercera pregunta, relativa al M onte de i 
P iedaJ, cuya  inatitución creía  el br. Rulz , 
desnaturaitzada por las operaciones á qne s s  ' 
viene dedicaudo, la contesta eon la lectura de 
varios datos de la última M emoria del benéfi- ‘ 
coe.stsbIecim iento. Con ellos demuoBtra que ' 
el Monte no desaiteude el fin principal de an 
institución, y  observa que es m ódica la g a ­
nancia que resulta realizada al final de la li­
quidación, com pensando con unsti op era d o  
nes la pérdida que otras le  producen, como ba 
ocurrido últim am ente con  los préstam os sobre 
alhajas y ropas, q a e  le ocasionaron una uér- 
dlda de 200.000 pesetas.

Rectifica el Sr. Kuiz, y  anuncia al ministro 
de la G obernación  una interpelación  sobre el 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros, por no 
satisfacerle lo  dicho por ei referido eeñor mi- 
niacro.

Respecto al alum brado eiétrico, se da por 
satisfecho eon las palabras del ministro, desau­
torizando ciertos proyectos y  noticias qu e se 
propalan por ahi.

En el asunto de la D iputación  provincial, 
procura aclarar lo ocurrido, y  alude, para que 
haga luz, al señor marqués de Sardoal, que 
debe estar enterado de alguno de los asautos 
que se relacionan con  la corporación  provin ­
cial. ^

El eeñor ministro de Fom ento, com o Indivi. 
dúo que perteneció al Consejo de adminiolra- 
eiÓ Q  dei Monto do Piedad y  Caja de Ahorros, 
cuya  presidencia ocupó hasta el momento de 
desempeñar la cartera miuistariai, pronuncia 
algunas palabras en defensa de ia gestión  del 
mismo, rogando á la Mesa se le dé amplitud

CONCIBELO

8 B S I Ó K  D B  A T B B

E lS r . Muñoz Chaves pide que se tra iga  al 
C ongreso la cansa del Sr. Benomar.

El señor miniatro da Estado se felicita  d e  
que haya un diputado que pida este proceso, 
pues asi podrá discutirse en la Cámar.a y  se  
evitará que la prensa s iga  form ando ju icios  
equivocados.

El Sr. Arias Miranda se laments de que un 
periódico com o Rl Im pareial acoja  rum ores 
com o ios de ayer, que son inexactos.

D ice  que lo recaudado por la veuta de 10. 00 
ejem plares de la edición  uficial del nuevo Có­
d igo c ivil, se ha aplicado com o pasa siem pre 
en casos análogos, á gastos del m sterial.

El señor ministro de Gracia y Justicia co n ­
firma laa palabras del Sr Arias Miranda, y  

1 diee que el suelto que publica el referido pe- 
* r iód ico  sobre la partida destinada al p ago  áa 
' pensiones de monjas exclaustradas, es también 
' inexacto , pues dichas monjas cobraban de m a- 
- terial y  ahora lo que se ha hecho es que eo- 
I bren de personal.
j E l Sr. C autlejas protesta enérgicam ente con - 
' tra la calum nia—d ice—de que se ha hecho eco 

E l Im pareial, canto en lo relativo al asunto de 
. la veuta del C ódigo civ il com o en lo que res- 

pesia  á  la asignación d e  las monjas. D e la 
. honradez y probidad de todos los funcionarios 
; dei miuieierio de G racia y Ju.-ticla, y  muy es­

pecialm ente de aquellos que forman la junta 
' de gobierno in terior, eackrgada de la admiuis- 
. traeióu de esos fondos, entre los cuales (ios in- 
' d iv ídaos de esa junta) se hsllan personas muy 
' allegadas á E  Im pareial, respunde en abso 

luto el orador, añadiendi- que el diputado qu e 
ha inspirado esos sueltos á E l Im pareial d ebe 
venir al Farlam enio á soBtenerlo, porque si 
asi ne io hace, el orador tieue derecho á decir 
que es un miserable, que solo se atreve á so s ­
tener despreciables calumnias allí donde io 
ampara la impunidad.

El Sr. Silvela reconoce y  declara qne, en e fe c ­
to, existe eu el minlsCerio una jauta  en cargada 
de revistar todoi lus gastos, y entiende que abo­
ra  habrá pasado con el Código civil lo misino 
que sucedió en su tiempo con la publicación  del 
C ódigo raercanill.

No cree , p r tanto, qu e haya podido suceder 
lo  que afirma E l Im pareial.

El Sr. Allende de Sal&zar excita  al miniatro 
de G racia y Justicia para que presente cuanto 
antes el proyecto  de ley sobre abordaje.

El sefiur ministro de G racia y  Justicia dice 
qu e no ha presentado ya  el proyecto á que se 
ha referido el Sr. Allende, porqne lo está estu- 
diandu con  detenim leuto, y  además porqne ne 
lo eoneidara de g ra n  urgancla, toda v e z  qae 
1«B Cámaras están ocupadas con la discaaión 
de Ins presupuestos.

Asunto Benom ar.
El Sr. Silvela, protestando que uo pensaba 

ocuparse de un as auto que creía  suficientem en­
te  discutido eo la prensa, una vez que se ban 
pedido docum entos para tratarlo en el P arla ­
mento, se asocia á esta petición, y  además d e ­
sea  que el señor miniairo de Estado remita e l 
dictam en del Consejo de Estado, en el cual sd 
le advertía que la cuestión que se le com iait*- 
b a n o  era propio de aquel elevado cuerpo ni 
constituía m iterla  de delito.

P ide además la Memoria que obra en  et Con­
sejo de Estado, que vendrá á ser el cuerpo del 
delito que ha creído com etido por el Sr. Beno- 
mar el ministro de Estado.

El señor ministro de Estado declara qu e r l 
Sr. Silvela está en un  error suponiendo que ni 
Consejo de Estado ha emitido dictamen en  el 
sentido que ha m anifestado. T odo lo contrario 
y  cuando el dictamen venga, que él tendrá 
m ucho gusto  en rem itirlo, podrá salirse da 
dudas.

La M emoria no puede traerla, entre otras 
razones, porqu e slil no está la m ateria det 
detito, sino en la copia que de esa M emoria 
envió el con d e de Benom ar al eeñor Cánovas 
del Castillo, copia que yo no conozco, y  que 
por lo taoto  no se si en ella se d ice  a lgo  
más que lo que en la Memoria oficial se c o n - ' 
a gua.

£1 Sr. Silvela Insiste en que vengan  los do 
cnm entos que ha pedido, y  declara que, en  su  
concepto, la cuestión no m erece la im portancia 
que se le ha dado, com o se propone dem ostrar 
cuando el debate ven ga .
. El señor ministro de Estado se extraña qu e 
e l Sr. Silvela que tauto aplisa el sentido ju r í­
d ico  á otras cosas, se vea eu este asuuto ob li­
gado, por el afáu de abogado defensor, á  no 
convenir en lo que es tan c.aro y  evidente.

El 8 r. Muñoz Chaves d ice  que él ha pedida 
los docum entos relativos á esta cuestión, p or ­
qu e entendía que en  el Parlamento y  en  la 
prensa, debía tratarse.

Ei Sr. Silvela mauifiesta qne no tendrá e l 
asunto consecuencias de n ioguna especie, por 
considerarlo m enudo, personal y sencillo.

El señor ministro de Estado retira el califica­
tivo d e  personal dado á este asunte por el se ­
ñor Silvela, y  este io aclara diciendo qne lo  ha 
llamado personal por referirse á  personas y  no 
á principios ni á doctrinas.

Billetes falsos.
E lS r . A lvarez Marino pregunta al señor m i­

nistro d e  H acienda si es verdad la noticia qun 
han publicado alguuos perlódtces relativa al 
descubrim iento de 5.000 billetes falsos de 100 
peseta».

El señor ministro de H acienda declara ter- 
m inautem eote que no ee cierta ia noticia.

Para tranquilidad del público, se ban puesto 
anuncios haciendo constar esto el Banco de 
España, y  además se ba telegrafiado á provin ­
cias y al extran jero, d iciendo lo mismo.

L a  Conferencia de Berlín .
El Sr. L abra  pregunta al señor ministro d s
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Estado si España ha pretendido S g a ra i en la 
con feren cia  obrera de Berlín.

El señor ministro de Estado manifiesta que 
España no ha pretendido nada; que se t16 in­
v ita da  á última hora i  esta conferencia , y  cre ­
y ó  oportuno acudir, y  así lo ha hecho por me­
d io  de los representantes nom brados, los cua­
tes no llevan m ts ínstrncclones q a e  las que 
o tros  g ob iern os ban dado á los suyos.

Sobre la excitación  q u ese  supone qne ha he­
cho  Portugal á España sobre garantía  de sus 
posesiones eu A frica , el ministro indica que na­
d a  hay oficial sobre este extrem o.

Interpelación .
El Sr. Ausaldo explana uua interpelación so­

b r e  nombram ieuto de un m ódico de sanidad 
marítim a, que entiende no se ajusta á las dis­
posiciones vigentes.

El señor ministro de Ultramar, dice que el 
Dombram ieuto está dentro áe las prescripcio- 
069 vigentes.

El señor Pando d irige varias preguntas, y  
nolicita doeuiuentos del señor ministro de Ul­
tram ar.

Con este m otivo se ocupa d e  la adm inistra­
c ió n  de Cuba; de las inm oralidades qne allí se 
han  com etido; de los desfalcos en que han in- 
ttrven íd o  Oteiza y  Prado: del abandono en 
qu e el Oobteruo dejó al general Salamanca uo 
dándole los m edios para reprim ir los abusos 
q[ue se com etían, y de la apatia del G obierno 
ante los g ra ves sucesos que allí se han desarro­
llado.

Ei señor mÍDÍ‘'tro de Ultramar niega que se 
h a y a  abandonado al general Salsmanca, de 
qu ien  dice que fu é  á Cuba, no tanto por el 
a fecto  perpona! que le profesaba, com o por las 
condiciones de su  carácter y  el conocim iento 
q u e  tenia de la adm inistración de la grau  An- 
tilla, dice que el G obierno ba hecho cuanto ha 
p od id o  paru reprim ir y  castigar á tos funciona 
r ios  que bao faltado á sus deberes, y  en  esto 
com o en todo tenia facu ltades ámpliae el g e ­
neral Salamanca.

El Sr. Pando rectifica diciendo qne quizá la 
mn rte dei general Salamanca ha dependido 
d e  6010'  que el gob ierno ha realizado, entre 
otros, el de mandar al segundo cabo Sr Sán­
ch ez  Mira á despojarle de sus facultades de 
gobern ador general y eoca rga rseé l del maudo.

Él señor minisTO de Ultramar rechaza lo 
d ich o por el Sr Pando, no solo en  nom bre del 
.gob ierno, sino en el dei general Sánchez Mira, 
q u e  por su  caballerosidad, por su  rectitud y 
p o r  sus condiciones militares, no ha hecho, ni 
h ar:a  jam ás, lo que el g ob iern o  D O  le ha man­
d a d o .

L o  ocurrido fué que el m édico q i e  asistía al 
gen eca l Salamanca prohibió á éste terminan- 
teniente qne se excitara, ni qne trabajase, ni 
siqu iera qne hablara coQ nadie, porqne esta­
b a  muy expuesto á m orirse. Eutonces ei g e ­
neral Sánchez M iia, para retem-rle en la cama, 
le  d ijo  que no le iba  á perm itir hablar con na­
d ie , p oo ién lo le  centinelas de vista,

El general Salam aoca se exa ltó , y  d ijo  que 
a l li  no habla más gobernador general qne él, 
y  qu s  todos estaban obligados á obedecerle y 
tesp -ta rle , y  sin tener eu cnenta su estado de 
salud abandonó la cam a, y á con secn encit de 
esto  em peoró.

ECOS DE TODAS PARTES
H a sido nom brado je fe  de la sección  de lo 

Contencioso del m inisceilo de Ultramar don 
T rin itario  Ruiz VaU rino.

Esto de: e  ser un regalo d e  boda, porqne el 
£ r .  Ruiz se casó anoche.

Sobre el expediente de la D iputación pro- 
TÍncial, han conferenciado el secretario del 
g o b ie rn o  c iv il y  et ministro de la Goberna-
e i ó D .

D lcese que es probable qu e el asunto pase á 
los tribunales.

D icen de Sabadell que las autoridades creen  
« s ta r  sobre la pista para et descubrim iento de 
la  procedencia de la gran cantidad de m oneda 
/a la a  qne circula en aquella plaza.

El «Fom ento del trabajo nacional» de B arce­
lo n a  ha acordado pedir á la superioridad que 
«v ite  el contrabando qne se verifica por medio 
d e  los paquetes postales con  perju icio  de los 
productores y  del E rario.

6e trata de celebrar en  Valencia nn meeting 
federal.

Han terminado las obras del túnel de A rgen ­
tera , que m ide 4.040 m etros, eu el ferrocarril 
t ie  Reas é .Zaragoza .

Dicen de Cornña qne, procedente de Smirna, 
y  con cargam ento de granos,|ha embarrancado 
en  los bajos de V aldayo, al Este de  las islas Li- 
sargas , el vapor inglés Eskol, que se fn é  á pi- 
qn e , salvándose la tripnlación en  doa botes.

L a com isión que entiende en  el proyecto de 
d i- 'is ión  territorial electoral se constituyó 
a y e r  tarde, nom brando presidente al Sr. Mo- 
re t  y  secretario a lS r . G a rd a  P rieto.

L a  de división de mandos en Puerto R ico, 
adem ás d e  nom brar presidente y  secretario, á 
los Sres. P edregal y  Moya, respectivam ente, 
h a  acordado dar audieucia pú b lica  el m iérco- 
ios , ju eves y  v ieru ei de la sem aoa próxim a á 
petición  de varios cubanos, puertorriqueños y 
filipinos.

L a  comisión de fuerzas navales ha dado 
d ictám en de conform idad con  el proyecto  del 
tnlnistro de Marina.

Ante la com isión del ferrocarril de San Se­
bastián á D os Caminos in form ó ayer tarde 
e l ingeniero Sr. Ibarreta .

L a com isión del proyecto  de ferrocarriles 
secnndarioB com enzó ayer tarde el exám en 
d e l  mismo.

L a insigne escritora doña Emilia Pardo Ba- 
zau ba tenido que salir precipitadam ente ano­
che para la Coruña, por haberse agravado su 
señor padre, el conde de Pardo Bazán en  la 
enferm edad que hace a lgú n  tiempo padecía.

El general Berm udez Reina estudia varios 
proyectos de  ley , entre ellos el de Montepío 
militar, qne presentará á las Cortes después 
de aprobados los presupuestos.

Antes de qne el Sr. SUvels^piantee el debata 
sobre disolución de Us corporacioues popula­
res, ayuntam ientos y  dipuiacloneB, se tratará 
en ei Congreso de la reform a electoral en las 
Antillas.

En esta semana se ha reforzado con otro ca­
jón  el atrio de la ig lesia  de Ban Sebastián.

No hace m ucho, toda la prensa de M adrid 
habló del aspecto pocoedificante que preseutan 
los atrios de esta ig lesia ; pero  en vez de ir  
quitando puestos, los van auinentauio.

Para ayer estaban citados en el ju zg a d o  de 
instrucción del Centro varios diputados pro­
vinciales, que debiau prestar declaración  con 
m otivo de la querella á que han dado lugar las 
denuncias hechas por el v icepresidente de la 
D iputación, Sr. Cortina en el seno de ia comí- 
SiÓD.

El acto que debió verificarse fu é  suspendido, 
en vista de ciertos autecedeutes recibidos por 
el ju ez ; habiéndosele hecho saber asi verbal 
m ente al Sr. Cortina al presentarse ante el 
ju zg a d o .

Es io probable qu e et asunto pase desde lu e ­
g o  á la A udiencia.

T elegra fían  de Onorto á la A gen cia  Fabra 
que el rem olcador Veloz, de aquel puerto, ha 
logrado salvar á la tripulación de un falucho 
español que estaba en inminente peligro  fuera 
d e  la barra.

En breve presentará en la alta Cámara el se 
D a d o r  p o r  la Coruña, Sr. Moral, uua proposl 
c iÓ D  de ley sobre am pliación d e  la de amnistía 
por delitos electorales.

Su objeto es hacer extensivo los beneficios 
de la amuietia á los reos de dichos delitos, c u ­
yos procesos se hubiesen sentenciado ó  incoa­
do antes del 6 de M arzo.

A yer  á las siete de la mañana, fondeó en Cá­
diz procedrnte de Buenos Aires y  M ontevideo 
ei vapor corren Cataluña, de la com pañía tra­
satlántica, sin uevedad á bordo .

E x t r a ñ a  a p l i r a c i ó u  d e l  í o n ó g r a f u .
Lo ea, sin duda, la qu e ha tenido hace poco 

la maravillosa invencleu  de Edison.
Gracias á ella ha podido un predicador 

muerto pronnucíai su propia oración  fú oe  
bre.

A  tal e fecto, se hablan instalado á  am bos la­
dos del féretro  dos fon ógrafos. *

El prim er aparato hizo oir un canto de ig le ­
sia y  luego las Lamentaciones de la esposa del 
difunto.

Inm ediatam ente el segundo fon ógra fo  pro- 
nnucló, con  la voz misma del m uerto, la ora­
ción  fú nebre, no sin espanto de los que lo 
olán.

El finado confesaba con  tristeza sus faltas y  
pecados é  invitaba á los oyentes á  rezar por 
su  sa lvación .

E l  f l n a l  « le  u n a  t r a g e - i ia
D ías baee—escribe R  D tr íflo—ba muerto en 

un hospital de V iena uu hom bre cuyo nom bre 
está escrito con letras de sangre en  la historia 
de su país.

H ungría intflutaba u o  suprem o esfuerzo para 
disputar al Austria su independencia. Cierto 
d ia n a  gru po de valieotes em peñó nn com bate 
heróico contra un regim iento euem igo. Todos 
calan unos tras otros, y  uno solo, que quedó 
e o  pie, fu é  hecho prisionero. Era nn jov en  
m aestro de escuela llamado Farenca Reuyi.

Furioso por la resistencia de aquel puñado 
d e  hembras, á pesar de que hablan sido ex ter ­
minadas, el general austríaco H aynau mandó 
conducir ante BU presencia al prisionero, y  le 
prom etió la v ida si revelaba los secretos de 
sns com patriotas. R enyl guardó el más absolu ­
to silencio.

H aynau ooncib ió entonces una idea mons- 
trnos*.

H izo de tener á la m adre de R enyi y  mandó 
atarla á a lgunos pasos de su  h ijo . L u e g o  dijo 
á éste:

— Me has de decir io  que te pregunto, ó m o­
rirá tn m adre.

R enyi perm aneció silencioso; pero los ojos se 
le hum edecieron de lágrim as,

— No hables, h ijo m ío—gritó entonces la m a­
d re ;—haz tn deber sin cnidarte de mi. Soy 
v ie ja , y me queda poco  tiempo de v ida. Si h i­
cieses traición á tu patria quedarla  deshourado 
para siem pre tu nom bre. No estés intranquilo; 
m oriré animosamente.

K enyl no habló, y  la noble m ujer cay ó  de 
repente herida por una ilnvia de balas.

A  consecueucla de aquella terrible prueba 
el pobre jov en  se volvió  loco. Es el qne ha 
m uerto en estos dias, al cabo  d e  cnatro años, 
sin haber recobrado la razón.

ECOS T E A T R A L E S
B E A L

Solemne y  grandiosa «erofa  la de anoche, en 
el R eg io  coliseo donde, com o estaba annneia- 
de, se verificó á beneficio de Mancinelli la p r i­
mera tepresentacióo de |la ópera Tannháuser, 
que no babla sido aún puesta en escena en 
Madrid.

Cerca de  la una y  m edia es cnando llegam os 
á la redacción  á escribir estas cuartillas que 
DO tienen por objeto el hacer nn ju ic io  critico 
de la obra musical, para lo cual nos considera­
mos m uy pigm eos ante la colosal figura artís­
tica d e  W a gn er. Concretamos boy  nuerira m i­

sión á dar cuenta del éx ito  qne ha obtenido la 
la partición y  lo que nos ha parecido su  inter­
pretación  en  la parte Urica y  en la dramática.

Ei éx ito  de la partitura ha Hdo com pleto, un 
triunfo en toda la linea. A noche era w agueiis- 
ts todo el m undo. H abla nna absoluta y  en 
tusíasta unanim idad. La sinfonía produjo uo 
delirio. L os aplausos y  ios bravos y  las aeiama- 
eiones no cesabau y  annqne ee levantó el telón 
y  apareció la encantadora figura de Venus re ­
presentada dignisim am ente por la Sra. Arkel 
que era una verdadera diosa de la belleza, no 
electrizó ai público lo bastante pata que éste 
desistiera de su em peño y solicitud por la re­
petición de la siofon ia . ÁI cabe hubo necesi 
dad de que bajara el telóu y  »e  repitieron las 
34 páginas de esta hermosa pieza, á cuyo final 
estallarou de uuevo atronadores aplausos.

Como ia siufonia es ia síntesis ó et com pendio 
de toda la ópera, copiarem os lo q u e  el em inen­
te critico y  sublim e pianista Franz L isiz, tiene 
dicho de ella:

«La sinfonía reasume tod o  el pensamiento 
del drama. El coro de peregrinos y el canto de 
las sirenas están colocados com o dos términra 
que encuentran eu et fina) su ecuación . Ai 
principio, el motiyo relig ioso aparece tranqu i­
lo, profundo y  solem ne, com o la representa- 
cíóo  del más bello, del más grande de nuestros 
sentiralenios; c e ro  poco  á poco  ae sum erge, 
desaparece á  favor de insinuantes moduiaeio- 
nes Ue voces llenas eucrooantes languideces y  
de delicias soñolientas aunque febriles y agita- 
drs. La voz de Tannhaasei y  la deV en u sseele- 
vau  por encim a de este o leage espum oso é  hir- 
viente que baja y  sube sin ce lar. Las Sirenas 
y  las Bacantes se llaman enere si, con gritos 
siem pre máa fuertes, más imperiuaos. La a g i­
tación llega á BU colm o; no deja ninguna cu er­
da silenciosa; Yace resonar todas ias fibras de 
nuestro organism o. Las notas jadeantes v i­
bran con  fuerza sobrenatural eu una altrona- 
tiva desordenada; tan pronto gim en com o su­
plican hasta que la inmensa aspiración de lo 
infinito vuelve gradualm ente, re co g e  todos 
estos sonidos, todos estos timbres, los funde eu 
uua suprema armonía y  desplega por encima 
de esta vasta urdim bre, las alas de un himno 
triunfa;.»

Esa es la sinfonía y  esa es la ópera descritas 
por uu m aestro ante el pentágram a y  ante las 
cuartillas, por un eminente músico y  no me­
nos sapientísimo crítico.

No es por tanto de extrañar que el inteli­
gente  público m adrileño sintiera tedo lo qne 
expresa Listz en su descripción  trascrita y 
que aplaudieron con frenes!, existiendo para 
ello también la circnnstaocía de que esta sin- 
fenla se la sabe  nuestro público de memoria 
por haberla eido muchas veees ejecutada por 
la Sociedad de C ooclertos, asi com o ta gran 
marcha del acto segundo que causó otro arre 
bato igua l en los espectadores.

El coro de peregrinos gustó  también ex- 
traordinariarneute y  sobre todo el setimluo 
final del primer a cto .—CAÍ e m ai cohú , che si 
ferven te p r eg a — cnyo lento cantado por Vol- 
fram o Jinracol fú , possente arcan, quel che tu 
opras'.i sommo cantor! ea de una belleza¡m eló- 
dica incom parable.

Eu el segundo acto, ya  I emns dicho que la 
gran marcha produjo nn delirio y  agradó  so- 
bcem auera el torneo poético  y  el grandioso 
final.

El tercer acto es todo una sublim e delicade­
za musical en que el misticismo de los cantos 
solo se ve interrum pido en la breve ínterveu- 
ción de Venus que es la última lucha del bien 
y del mal en el alma de Tannhauser, lucha en 
que vence ia relig ión  eon el arrepeotim ieuto.

Al fioal de los tres actos y  en  caua uno de 
ellos fu é  llamado Mancinelli al proscenio doce 
veces siendo adam adísim o, festejado y  obse­
quiado con valiosos regalos que un ejército de 
dependientes del teatro le o frec ió  presentán­
dolos en bandejas en la misma escena al ter­
minar el acto segu ndo.

R especto á la ejecución  y m ise en scene, te 
nemos la satisfacción  de decir que en conjunto 
ha sido excelente.

A parte de los defectos y  deficiencias qu e d u ­
rante toda la tem porada hemos censurado en 
algunos artistas, todos se esm eraron anüchejy 
todos parecian otros.

La señora G abbi, nos ha parecido que es ia 
m ejor ópera que ha e ia  ado en Madrid. L a tes- 
sUura de la parte en Elisabetta  no es propia­
mente da soprano sfogata y  esto contribuía 
mucho á que ia señora O abbi m ostrara facili­
dades. Tam bién  hay ia clrcunetancia de que 
eu esta ópera no se la puede com parar con 
n inguna otra an ista ; porque no ae ha cantadu 
nanea ea Madrid, d e  modo qne esto ha sido 
una ventaja para la señora O abbi, que por lo 
demás m ostró mucho talento dando gra n  es- 
presión y  sentim iento á sns cantos aunque qoi 
siéram os que no abriera  tanto los sonidos por­
qu e esto que nunca es agradable al oído resul­
ta en determ inadas situaciOBes com pletam ente 
contrario al seatim iento d e  las frases musi­
cales.

La señora Arkel y a  hem os dicbo que estaba 
bellísim a. El traje que vestía no es precisa- 
m enti aquei con qu e vem os retratada á  Venus 
en todos loa cuadros. Era un traja artístico de 
ñus lanilla muy clara, color de rosa con uallas 
debajo y  cu y a  abertura al lado izquierdo hasta 
cerca de  la cintura, perm itía de cuando en 
cuando contem plar ¡as bellas form as de la 
herm osa dio^a. Como cantante ee com prende 
que Tannhfiuser quisieee aspirar Iss frescas 
brisas del valle y  o ir lae campanas de las al­
deas de T urlngia.

L u cignan i se m ostró com o siempre, un ar­
tista digno de los papeles que se le confian. 
En el dúo con  . Venus del prim er acto, en el 
settfm inio fiual del mismo, en el dúo con Elisa- 
betca del segundo acto, e a la lo t ta  d eib a rd i 
en el salón de A polo, y  en el reeicatlvo y ra> 
eonto del acto tereero, en todo estuvo adm ira­
ble, siendo mny aplaudido y  llamado repetidas 
veces á la escena, ya  solo, y a  en unión de sus 
com pañeras.

D ufrlche y  Rossi, discretos y  con  buenos de­
seos de no descom poner el cuadro.

May bien  Ponsini, ia n c l y  Filliani, en la mo­
desta l u t e r p r e t a c i Ó D  qne les t o c a .

Los «oros y la orquesta superiores á todo 
elog ie  y  á todo aplauso.

I La obra ha sido p r e s e n t ía  en trajes y  d e c o ­
raciones con  tod o  lu jo  y  propiedad, siendo 
aplaudida la transform ación de la g ru ta  de 
\’ eaas en el Valle de la W artburgo.

Es m uy tarde y solo nos queda tiempo y  e s ­
p acio  para enviar una palmada más á la e m ­
presa, por el éx ito  del Tannhauser, y  nuestra 
más entusiasta fe lic itación  al maestro M anei- 
uelli por la brillantez de su función  de h on or.

I L os regalos hechos al Sr. Mancinell fu e ro a  
’ los sigu ientes:
' D os jarron es de bronce con  colum nas ;  d os 
7 coron as.—Lucignani.
I Cuadro a i o leo .—Nanneti.

Doa figuras b ro n ce .— Profesores de la Or­
questa.

A n fora  d e  bronoe y  concha. Sra. Paoii.
Jarrón cristal, p ié de placa y  bandeja.— 3»-- 

ñora Scromfeld.
D os cajas cigarros —Marqi ós de T a v a ra .
Escuche con tintero y doa candelabros portad- 

pluma y cuchillo de papel.—Sr. R ossi.
D oce cnchillos plata sobredorada oon  estu ­

che. ~S rta . Más.
Estuche con  6 cuchillos plata del Sr. Serrano.
D os paisajes óleo.—D. F ederico Hopp.
Corona plata en estucho, de las partes p r ia - 

cipales de ta Com pañía.
U q búcaro de m etal. —Sr. A ra g ó .
Alfiler brillante y  perla.—M acchetti, (v io la .)
Ub  bastón, Sr. Zozaya.
Una copa con  dos ángeles, Sr. BaldellL
Una p liim ij de A rrieia .
R etra to .— dr. Carmoua.
Sortija esm eraldas y  brillantes. —Sra. A rk e l,

En vista de la aaiisfacción que ba produci­
do eu el público la primera an lición  de la ó p e ­
ra Tannhauser, la em presa decidió anoche q u s  
la segunda representaeióu tenga tugar esta 
u ccbe , y  ael quedó anunciado en las tablillas 
del fayar y de loa pasillos.

Banco ñc Castilla.
L a Adm inistración de este Banco ha acorda­

do que la ja u ta  general ordinaria correspon ­
diente al e jercicio  dé 1889 se celebre en el do ­
micilio social (lu fantas 31) el lunes 14 de A bril 
próxim o, á las d iez y media de su mañana.

Tendrán derecho de asistencia, conform e de­
termina el a it. 22 de los Esrntutos, los que p o ­
sean ciento ó  más acciones. Para ejercitar este 
derecho habrán da depositar sus acciones, hasta 
el día 9 del próxim o mes de A bril, en la» Cajas 
del Banco, en Madrid; ó en las del Banso H is­
pano Coionial, en Barcelona, ó  eu casa  de los 
Bros. C. Jacquei y  Compañ a, de B Jbao, en  
dicha ciudad, Loe que uo posean individual­
mente cien  accione , podrán reunirse y confiar 
la representación de sus acciones, cien  á  lo 
menos, á uno d e  entre ellos.

En vista de los resguardos da depósitos, se  
expedirán á  los in terésa los las tarjetas persa- 
nales de aaistencia.

Los sefiores accionistas que tengan ya  depo­
sitadas sns acciones, en número suficiente, en 
las Cajas dei Banco de Castilla, podrán ^ ecoger 
las papeletas de entrada hasta las tres d e  la 
tarde del día 12 del expresado raes de A bril, 
con  solo presentar sus respectivos resguardos 
de depósitos.

Loa que no concurran psrsoualm ente, solo  
podran ser representados por un socio qne ten­
g a  derecho de asistencia, siempre que la auto 
lización  oportuna haya sido presentada en  la  
secretaria del Banco, antes del dia de la ce le ­
bración  de la junta.

Madrid 21 de M irzo  1 8 9 0 ,-P or  acuerdo 
de la Adm inistración.—El secretario, R ica rd o  
¡áepúloeda.

T e m p e r a i a r a  d e  a y e r .

Observaciones hechas por el óptico sefior 
Grasselli.

A  ias 7 de la mañana, 15 grados centigradoa. 
A  las 12 Ídem, 11 Ídem.
A  las 5 tarde, 13 Idem 
£1 baróm etro indica tiempo variable.

SANTO DE H O Y .—San V ictoriano.

E e p e c t á e i i l o s  p a r a  h e y .
R E A L .— 92 de a b on o ,—T. 2 .® -A  las ocho.—  

Se anaueiará por carteles.
ESPAÑOL.-1-140 unción  de abono.—T . 2 .*  

p a r .— A  las 8 y 1;3.—El crédito del v ic io .— 
L os baturros.

A  las 4 y  1|2.—La b o fe ta d a .—Ropa blanca,
COM EDIA.—T . 2.®— A las 8 y  1[2,— Moisé» 

— M am 'zsllo Nitouche.
A  lae 4 li3 .— Sin em bargo. M am 'zelie N i- 

íouche.
L A R A .-A  las 8 I j í .—6 .* s e r t a -  T . 3.* par.—  

L a carta d e  una m u je r .-E l sueño dorado.—  
M oros en la co s ta .—Eu visita.

A las 4 y 1(2.— El sueño dorad o .—¿Quién se  
casa?—Isidoro P érez .—Infantil rondalla ara- 
gooeee .

ESLA V A .—A  las 8 y  1(3.— La estrella del ar­
te .— El verm outh de N icom edes. —¡Si y o  fu era  
h om bre!—Pintar com o querer.

A las 4 y  1[2.— T oros de pu ntos.—La estcS ' 
lia del N orte. —Los lunes del Escorial.

ZA RZLU E A.—A  las 8 y  1|2. —El arca de N oé- 
— El diam ante rosa. — (Segundo acto.)— Loa 
triunviros. .

A  las 4 y  1|2.—E l diamante rosa.— El arca de 
Noé.

PRICE.— A la s  8 y  1¡2.— La braja .
A  Us 4 y  1 ¡3 .—El reloj de Lucerna.
A PO LO .—A  la sS y  li3 . —Panorama nacional. 

—L a  segunda tiple.— El m ojicón.— Panoram a 
nacional.

A  las 4 y  1[2.—Panoram a nacional,— T ila .—  
G a rilb a ld i.—El año pasado por agna,

ALH AM BRA— A  Ias8 y 1(3.— E lsefiorF eudaL
A  las 4 y  1|2—El sefior Feudal.

Tmp d e  L a  P e su o iD a n , V aleozneU , S.
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E l E co  NaeÍM al

ALCALA, 6
E N T R E S U E L O J .

A LC A L A , 5 

E N T R E S U E L O

GRAN SALON DE PELUQUERIA
Se afeita, oorta 7 tú 

el pdo.
Gabiaete reeeméo 

para teñir ol pefo 7 la 
barba.

Se eonfeomooa 
toda oíase de postisot.

O ,  E 1 V T P I E 3 S  L J  J i J I r o O
mlfliDo se expende Is b lf ié n ica  Agua vegetal del Arroyo, de excelente-* 

sm tsdos para d evo lver  ios oabeUos blancos k su prim itivo color, sin  m anchar ta
y  la m o a  v i e  fte it B ^ jca c ió n .

P

I
. I .M S I *  PE MECÍlPil I  PIPIS

Se vende en 10.000 PESETAS U  fórm ula del aguardiente de C hinchón que ha 
Mdo premiado en Ja ErpoBÍc:cD ds Barcelona con  JíE D A LLA  DE P L A T A , y  en la 
^ O E ie io n  de París con el GBAjn D lP L l l íA  DB EONOB, ún ico  en España adquiri­
d o  en esta E xposición: dirigirse á

C h in c h ó n : calie Grande, nnm. 7. -  M a d r id : Isabel la  Católica. 4.
Como decía en sus anuncios, el mejor aguardiente del mundo, el de Chinchón; el 

mejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galán.
p i c z  PREMIOS en seis E xposiciones. El m ejor vino de mesa tinto 7  blanco 
de  8  & I S  p e s e t a * .

especialidades; A gn ard ietta  PI 7  M argall, v inos de mesa 7

4 - i S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
B O D E G A  D E  C H IN C H Ó N

MODISTA ECONOMICA
I s a b e l  y f a ñ o z  y  C la r cé a , ofreee el públieo sus n rv tc ios  

C onfecciona toda clase de o  ages para señora y  para nlfioe 7 
Difias.

Corte esm erado.
Buen gusto 7  elegancia.
T  precios baratísim os.

L e g s n i t o s  5 7 ,  4 .*  d e re e lu i

sÁ l N C A f
LA EMPRESA ANUNCIADORA

LOS TIROLESES
se en carga  de la  inserción  d e  
ios anuncios, reclam os, noticia 
y  eom nnicados en todos ios pe­
riód icos de la capital y  p r o v l»  
cías oon una gran  rebaja  par* 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, que se remi 
ten á vuelta de correo.

Se eobra por m eses presen 
. tándo los com probantes.

OFICINAS 
B arrionu evo 7 y  9 entresueloe,- 

M A D R ID

LA MARGARITA EN LOECHES
htibiliosa. antilierpética. aatiescroíniosa aotísifIlUica j reconst̂ nyente.

■s la Unica agna qne prodnoe los saludables resultados qne todos conocen, pues n  aso gsoeral 7 
rostante durante treinta 7 tres afios asi lo demuestran. 

eonfundir la botella de I « «  H a r c « u 4 ta  eon la de otra agua que fat ha Imitado, para que al pd- 
ditso la confunda eou aquélla. 

An oompetencia 1/ »  S ín r g s r it a  ccn todas laa lünilaras, ó que pretenden producir iguales y  ana 
« ajare* resultados, ftié daolvada la primera tn ia Siposiáon latarnacdonal ds Risa, obteniendo la pri> 
• s n  dlstlneióa, ó aea el

U N I C O  G R A N  D I P L O M A  D E  H O N O R
Baeba el ««¿Huí* po» Jfr. Hardy, químico pcmente de la Academia de Medicina de Parla, fbó deúl*- 

•eél esta agua la mejor de su clase, 7 del minudoso practicado durante seis meses por si reputad* 
fntmíco Dr. D. Manuel íiáení IKe*, acudiendo á kw copiosos manantiales. qus nueras obras han hecho 
«ba már abundantes, resutia que I<A S IA B G IA B IX A  B B  ü O B iJ lI B S  es entre todas ios 'nnor 
«tdea 7 que *e anuncian ai públieo la más rica en sulfato súdico 7 magnésico, qua son los más poderomi 
«ugantea, 7 la única que contenga carbonato ferroso 7 magnésico, agentes medicinales de gran ralos 
nssao reconstituyentea. '"lenen laa aguas de L A  M '^ ’R O A M T A  doble oanúdad de gas carbónic* 
ro* las que pretenden ser emilare*. 7 «t tal la propc '”ión 7 combinación en qne se hallan todos ao* 
j—ipcipsntos, que las oonstitnyei. en un especiflco ii\vi nplasable para las enfermedades herpéticaa, 
surefuloeai 7 de la matrí»:. stfllia inreteradaa, baso, estómago, mesenteria, llagas, toses rebelde* y 
t«a i*  que srpresa la etigoeta de las bctshas, qne se expenden sn todaa laa únnacia* 7 droguarias, y  
n  *i deposito central, Jíax-stineo, 1 5 . - ' l e ,  d e r a o b » ,  donde se dan datos 7 explicaoionea

Sa el últuno afio se ban reodldo
<SL&  «a<3** z x x l U o n e B i  c ? o  -u litisaab.

j co NACIONA JJ
mmo POLITICO

Anuncios en la cuarta plana
Columna de l|C. 

Id. 2iíí.
^  céntim os línea.

De otras (finiensiones á [ r e í  ¡e s  c e n ie n d o n a le s  y los m ás económ icos de cuantos periódicos se  pubüc&n en esta corle

A D M IN ISTR A CIO N
’L íbifoteca 9. bajf>, izquierda, Desde las 5 á las 7 y  media de In tarde
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